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CÓMO VA LA CAUSA DEL  V. H. POLICARPO
Carta abierta N° 4, septiembre de 2010
A los Hermanos del Sagrado Corazón,

a los Miembros Asociados del Instituto,

a los colaboradores y colaboradoras,

a los/as amigos/as del Venerable Hermano Policarpo
Victoriaville, Quebec, septiembre de 2010

Tengo la firme convicción de que todos nuestros hermanos están interesados en la causa de nuestro "Segundo Fundador" y desean su beatificación y posterior canonización. Lo desean, pues con bastante frecuencia repiten la misma pregunta: "Avanza la Causa del Hermano Policarpo?" 

Si plantean esta cuestión es, sin duda, porque tienen la impresión de que no progresa o al menos que no se ve su progreso. Y si no se ve su progreso, es porque miran al objetivo que se pretende alcanzar, piensan en la beatificación y en la canonización que, al parecer, no despuntan en el horizonte. Estamos en la situación del viajero que, en alta mar, tiene la impresión de no avanzar porque carece de un punto de referencia para notar su progresión. 

Si no tengo los pies en el suelo, tráiganme de nuevo a él,  pero personalmente y sin dudarlo, respondo: SÍ, progresamos, SÍ, avanzamos. Tengo la convicción de que progresamos. Tengo, si no pruebas de ello, al menos indicios. No tengo, y lo lamento, contactos frecuentes o noticias recientes de todas las entidades del Instituto al respecto. Mis intuiciones son, pues, muy parciales.
Tengo indicios. Así, por lo que sé, me parece descubrir mayor DESEO de que el Venerable Hermano Policarpo sea beatificado; mayor INTERÉS por conocer mejor a nuestro “Segundo Fundador” y mayor CONFIANZA en su intercesión. Este deseo, este interés y esta confianza, siempre por lo que yo conozco, los encontramos en los Hermanos, en los miembros asociados, en los antiguos Hermanos, en los antiguos alumnos, en algunos sacerdotes y hasta obispos y en los amigos y familiares de los hermanos. 

Permítanme que traiga a colación un pequeño acontecimiento: El 12 de septiembre de 2009, en la Academia Delfinesa de Grenoble, el Lic. Louis Gondre, abogado, consejero decano emérito en el tribunal de casación de París, dio una conferencia sobre el Hermano Policarpo. La tituló: “El Delfinés Jean-Hippolyte Gondre, del niño de Champsaur al Venerable Hermano Policarpo”. Dice haber sacado de su estudio “compasión por el niño, admiración por su deseo de aprender y transmitir sus conocimientos, respeto hacia el guía que fue y veneración hacia el hombre de fe, virtuoso, sacrificado y caritativo” y concluye, traduzco fielmente: “No es eso lo que llamamos santidad!” Sin duda, al principio, el abogado Gondre sentía interés por el H. Policarpo porque llevaba su mismo apellido, aunque hasta ahora no se ha descubierto ningún tipo de parentesco entre 
ellos, pero ahí se demuestra que incluso personas ajenas a la congregación cuando se ponen en contacto con el Hermano Policarpo le ven como un santo. Dicha conferencia fue publicada en las tres lenguas del Instituto. Pero un pequeño sondeo de viva voz me ha producido la impresión de que ha sido poco leída. Y sin embargo es muy interesante. Todavía estamos a tiempo de pedírsela al secretario general, frmarcelgagnon@yahoo.fr  o al postulador, conradsc@hotmail.com. 

Veo también indicios de progreso en la acogida que se ha dispensado al 150º aniversario de la muerte y al “año del H. Policarpo” (9 de enero de 2009 - 9 de enero de 2010). Una acogida que se ha puesto de manifiesto en muchos lugares con celebraciones especiales en comunidad, en parroquias y  en nuestros colegios. La "Carta abierta N° 3", publicada en febrero de 2009, hizo mención de esas celebraciones en Paradis y en algunos otros lugares del Instituto. 

Pero las manifestaciones de interés por la causa del V. H. Policarpo sobrepasan, con mucho, lo que se hizo en el 150º aniversario. En la Conferencia general de superiores mayores habida en Roma en octubre de 2009, estos últimos tuvieron la ocasión de poner en común lo que se hizo a nivel cotidiano, mensual o anual en su zona. Permítanme que traiga a la memoria algunos de sus aportes, anónimamente para no resultar demasiado largo o tener que lamentar olvidos: 

√ Novenas en comunidad, o con alumnos u otras personas, por intercesión del H. Policarpo; a veces mensualmente, o bien para las fiestas del Sagrado Corazón, de la Inmaculada, de la fundación del Instituto… 

√ En algunos lugares, es el 9 de cada mes (fecha de la muerte del H. Policarpo) el día que se subraya con oraciones especialmente preparadas sobre temas o escritos de nuestro "Segundo Fundador"…

√ Hay edificios, residencias, colegios, centros deportivos y hasta una coral con el nombre del H. Policarpo…

√ Ejercicios espirituales, conferencias, retiros, exposiciones, juegos, power points, sketchs, obritas de teatro, comics, camisetas, imágenes, banderas, carteles, pequeñas biografías, libretas de pensamientos diarios, etc. le dan a conocer y contribuyen a mantener la fama de santidad de nuestro hermano venerable… 

√ En otras provincias, dan a conocer al H. Policarpo y su obra educativa a los colaboradores y colaboradoras con ocasión de encuentros o en el programa de formación… 

√ Circulares de provinciales o delegados ponen al H. Policarpo como ejemplo o reproducen algunas de sus enseñanzas sobre la vida cristiana y religiosa o sobre educación… 

√ En algunas de nuestras residencias, colegios o capillas, se ha preparado no un altar o una capilla (lo que no está permitido ya que todavía no es beato) sino un "rincón del H. Policarpo" con una estatua, una bandera o un póster, una reliquia, pequeñas imágenes o folletos…

Y tantas otras actividades por las que quiero darles las gracias, Hermanos, en nombre de todas y todos los que desean ver subir pronto a los altares al V. H. Policarpo. 

Son estos hechos los que me hacen decir que SÍ, que nuestra Causa comunitaria progresa porque los Hermanos ponen más interés en ella, porque hablan de ella a sus alumnos y a la gente y porque así crece la fama de santidad del H. Policarpo. Este movimiento es indispensable. Para que un Siervo de Dios sea beatificado, es preciso que goce de fama de santidad y que ésta crezca cada vez más. 
EL H. POLICARPO ES VENERABLE
Nuestra Causa ha franqueado el paso o dintel más difícil, la declaración de heroicidad de virtudes. El 17 de febrero de 1984, el papa Juan Pablo II firmó y refrendó con su autoridad pontifical un decreto que afirmaba que el V. H. Policarpo vivió como santo. Nos falta que reconozcan un milagro. En el momento de la beatificación, ni la Iglesia ni la Congregación de los santos volverán a examinar la vida, los escritos o las virtudes del H. Policarpo. Al declararle venerable, la Iglesia afirma que nuestro “Segundo Fundador” vivió como santo. Ahora pide un SIGNO de que el Señor quiere que nuestro hermano Policarpo reciba culto litúrgico y público. La Congregación de los santos ya no investigará sobre la vida del H. Policarpo, examinará solamente la autenticidad de un hecho milagroso. 

Hemos tenido favores, verdaderos milagros a mi parecer, pero no hemos sabido darles continuidad; no los hemos aprovechado para hacer avanzar la Causa. Les pongo un par de ejemplos:

Juan Diego, ¿le conocen? Juan Diego es el indio mexicano a quien se apareció la Virgen de Guadalupe. Fue canonizado el 31 de julio de 2002. Su fiesta se celebra el 9 de diciembre, fecha de la primera aparición de Nuestra Señora de Guadalupe.  Ahora bien, el milagro aceptado fue el de un adolescente que, bajo los efectos de la droga, se precipitó por la ventana desde una altura de 30 pies (10 metros). Se produjo múltiples lesiones que debieran haber sido mortales de necesidad. Pero cuando su madre vio que se lanzaba, gritó: “Juan Diego, salva a mi hijo.” El adolescente fue llevado al hospital donde se le apreciaron múltiples fracturas pero salió de él tres días después sin ninguna secuela. Este milagro fue atribuido a Juan Diego... (extraído de la página de internet sobre el santuario de Nª Sra. de Guadalupe)

Yves Lachance 
He aquí un documento que he hallado en los archivos de la Causa, en Roma: (lo cito fielmente con algunas precisiones en cursiva para aclararlo)

“Yves Lachance, 9 años, se cayó desde un segundo piso al cemento de la planta baja, en el colegio Notre-Dame des Victoires, Montreal, el 30 de marzo de 1951, a las 4. (16 h)
“Tras prestarle los primeros auxilios, el niño fue trasladado al Hospital St-Luc. (hospital especializado para niños).
“(Después) de un primer examen médico, el informe dice así: accidente mortal, fracturas en el cráneo y en la pelvis; el niño no superará la noche. Inyección de morfina para calmar los dolores; no se prescribe ninguna atención especial; humanamente, la curación es imposible.               

(firmado)  Dr Couturier, médico.

“Al día siguiente, acudió al hospital un hermano con bolsitas (reliquias) del Hermano Policarpo y una hojita para comenzar una novena..

“Durante tres días, el niño permaneció en coma. El cuarto día, Yves se paseaba por los pasillos del hospital, visitando a otros niños enfermos. 

“El viernes por la tarde (le hicieron nuevas) radiografías. Informe: (respecto al) traumatismo craneal, no hay fractura visible (pero está) confuso. En la pelvis, no se aprecia ninguna fractura. Ligera fisura en el costado derecho, pero sin dolor, según (dice) el niño. 
“Los doctores y cuidadores están estupefactos; el mismo médico habría dicho: "Al no haber aplicado ningún cuidado a este niño, es evidente que ha habido una intervención sobrenatural ".

“A pesar de todo, deciden escayolarle, pero esta acción se retrasa un día; después de un último examen, el sábado por la mañana, el médico da de alta al niño, que abandona el hospital: es el noveno día (de la novena), sábado a las 15 horas; ninguna huella del accidente, ni siquiera en la cara.

                 “8 de abril de 1951.  Hermano Victorin, s.c.” (= uno de los H. Verdon...)
>>> Hace, por tanto, de eso 58 años. He tratado de localizar a este Yves Lachance que hoy tendría unos sesenta años. He escrito a 28 personas que se llaman así. Cinco o seis me han contestado: “Lo siento, no soy esa persona.” Alguien ha añadido “pero si la encuentra, me gustaría mucho saber la continuación”. Con ocasión del cursillo de formación para postuladores que seguí en Roma en 2007-2008, los médicos nos dijeron que, en los hospitales, no se guardan más de 10 años los informes si no hay nuevas consultas... Pasados 58 años, ni siquiera he intentado hallar informes...

La mamá bohemia 

Hemos tenido otro caso de curación “sorprendente” hace uno o dos años. En Francia, tenemos un hermano que ayuda a personas de vida bohemia. Pues bien, una mamá, madre de 12 hijos (si mal no recuerdo), cayó enferma. El Hermano la llevó al hospital donde después de examinarla el médico, al parecer, le dijo al Hermano: “Está muy grave, no pasará la noche”.  Lleno de confianza, el Hermano colocó una reliquia del H. Policarpo bajo la almohada de la enferma y a la mañana siguiente, la señora se levantó, regresó a su casa y fue capaz de dar de comer a toda su prole. Sin embargo no hemos podido seguirle la pista, pues tratándose de una bohemia y feliz por estar curada, recogió sus bártulos y toda la familia desapareció en la bruma de los días. No se sabe dónde está. Lo importante es que los niños aún tienen una mamá gracias al H. Policarpo. 
Pueden ustedes leer otros casos al final de la Positio. 

¿DEBEMOS APRENDER LA LECCIÓN?

Hemos de estar muy atentos a los signos que el Señor nos ofrece para hacer avanzar la Causa. Esto no significa que, si se produce un milagro, el H. Policarpo sería beatificado al mes siguiente. En agosto de 2009, Zenit, la agencia de información internacional del Vaticano, anunció que Benedicto XVI había firmado el reconocimiento oficial de un milagro sucedido en Lourdes en 2005. Han sido, pues, necesarios cuatro años de investigación para redactar el informe o positio del milagro antes de ser aprobado. Además, si se trata de la curación de un cáncer, la Iglesia o la Congregación de los santos esperan al menos cinco años antes de reconocerlo por si hubiese recaída. Para el Hermano André del Oratorio Saint-Joseph de Montreal, Canadá, han sido necesarios cinco años para redactar la positio de la curación de un niño de 9 años, natural de Victoriaville, Quebec, que había sufrido un traumatismo craneal grave tras haber sido atropellado por un coche. Contra toda esperanza de los médicos, se curó gracias a las oraciones de sus padres y de la gente que invocó al beato Hermano André. A consecuencia del reconocimiento de este milagro, el H. André, religioso de la Santa Cruz, será canonizado en Roma el 17 de octubre próximo.

¿VAMOS CON RETRASO? 
Vivimos en el siglo XXI en el que todo va deprisa, en el que todo se consigue de inmediato o casi. Así pues, desearíamos la beatificación o canonización inmediata del H. Policarpo. ¿Vamos con retraso? 
Fuera de casos especiales, como Francisco de Asís, Teresa de Lisieux y más recientemente la Madre Teresa de Calcuta o Juan Pablo II, cuyo progreso es muy rápido, no es raro que se necesiten decenas o incluso más de una centena de años antes de la beatificación. 

Veamos cuatro ejemplos de santos o santas con los que tenemos cierta afinidad: 

Santa Margarita María murió en 1690 , canonizada en 1920, 230 años más tarde.

San Grignon de Montfort murió en 1716, canonizado en 1947, 231 años más tarde.

Marcelino Champagnat fue canonizado 159 años después de su muerte. 

S. Juan Bautista de la Salle fue canonizado 181 años después de su muerte.

Estos tres últimos eran fundadores, que gozan de privilegios por parte de la Congregación de los santos... y este no es el caso del H. Policarpo. 

Confío en que nosotros no tengamos que esperar tanto tiempo, de lo contrario, seguro que no estaremos aquí para verlo, pero hay que tener paciencia y confianza.  Cuentan que el papa Juan Pablo II acababa de hacer una visita a la Congregación de los santos y, al salir, dijo bromeando: “Observo que es fácil entrar en la Congregación de los santos pero que es más difícil volver a ella después de muerto”.
Concluyo
Tengamos confianza pero estemos también atentos a reconocer los signos o milagros que el Señor nos conceda o quiera concedernos por intercesión del Venerable Hermano Policarpo. Si nos enteramos de que un niño, o quien sea, está gravemente enfermo, recemos e invitemos a rezar por él por intercesión del Hermano Policarpo e informemos de los favores, por pequeños que sean, que se obtienen por su intercesión. 

Finalmente, añado que si sólo es el postulador y la comisión de la causa quienes trabajan o se implican, es trabajo perdido. El Hermano Policarpo será beatificado y posteriormente canonizado el día en que la gran mayoría de Hermanos, si no todos: 

1. estén convencidos de que es un santo...


2. deseen que sea beatificado y canonizado...


3. y le tomen como modelo de educador, de superior y de religioso. 

Muchas gracias por haberme leído y por su colaboración actual y futura. 

Conrad Pelletier, s.c.

Postulador, 
